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CUARESMA

REFLEXIONAR 
SOBRE

FE Y CARIDAD



LA FE COMO RESPUESTA AL AMOR DE 
DIOS

SER 
CRISTIANO 
NO ES UNA 
DECISIÓN 

ETICA

Es un 
Encuentro 

con una 
Persona que  

da una 
orientación  

decisiva

La Fe es la 
adhesión 

personal a 
Cristo



El Encuentro 
con Dios 
involucra el 
corazón y el 
intelecto

El sí de nuestra 
Voluntad a la 
suya, abarca 
entendimiento 
y voluntad

Que el Amor al 
Prójimo  sea 
una 
consecuencia 
de la FE



LA CARIDAD COMO VIDA EN LA FE

DE UN MODO TAN PROFUNDO QUE 
PODAMOS DECIR: “Ya no vivo yo, es 

Cristo quien vive en mi”

DIOS NO SE 
LIMITA A 

AMARNOS

QUIERE 
ATRAERNOS 

HACIA SI



Cuando dejamos espacio al amor de Dios,
nos hace semejantes a El, partícipes de su misma 
caridad. 
Abrirnos a su amor significa dejar que El viva en 
nosotros y nos lleve a amar con El, en El y como El; 
sólo entonces nuestra fe llega verdaderamente «a 
actuar por la caridad» (Ga 5,6) y El mora en nosotros 
(cf. 1 Jn 4,12).



La fe es conocer la verdad y adherirse a ella 
(cf. 1 Tm 2,4); la caridad es «caminar» en la 
verdad (cf. Ef 4,15). 

La fe nos hace acoger el mandamiento del 
Señor y Maestro; la caridad nos da la dicha 
de ponerlo en práctica (cf. Jn 13,13-17). 

Con la fe se entra en la amistad con el 
Señor; con la caridad se vive y se cultiva 
esta amistad (cf. Jn 15,14s). 



La fe nos lleva a reconocer 
los dones que el Dios 
bueno y generoso nos 
encomienda; la caridad 
hace que fructifiquen 
(cf. Mt 25,14-30).



EL LAZO INDISOLUBLE ENTRE FE Y 
CARIDAD

Para una vida espiritual sana
es necesario rehuir tanto
del fideísmo como del 
activismo moralista.



La existencia cristiana consiste 
en un continuo subir al monte 
del encuentro con Dios para 

después volver a bajar, 
trayendo el amor y la fuerza 
que derivan de éste, a fin de 
servir a nuestros hermanos y 
hermanas con el mismo amor 

de Dios. 

• introducirlo en la relación 
con Dios: la evangelización 
es la promoción más alta e 
integral de la persona 
humana. 

A veces, de hecho, se tiene la 
tendencia a reducir el término 
«caridad» a la solidaridad o a 
la simple ayuda humanitaria. 

En cambio, es importante 
recordar que la mayor obra de 

caridad es precisamente la 
evangelización, es decir, el 

«servicio de la Palabra»



las obras de la caridad, no son 
principalmente fruto del 

esfuerzo humano, del cual 
gloriarse, sino que nacen de la 
fe, brotan de la gracia que Dios 

concede abundantemente. 
Una fe sin obras es como un 

árbol sin frutos: estas dos 
virtudes se necesitan 

recíprocamente.

• . La cuaresma, con las tradicionales 
indicaciones para la vida cristiana, nos invita 
precisamente a alimentar la fe a través de una 
escucha más atenta y prolongada de la Palabra 
de Dios y la participación en los sacramentos y, 
al mismo tiempo, a crecer en la caridad, en el 
amor a Dios y al prójimo, también a través de 
las indicaciones concretas del ayuno, de la 
penitencia y de la limosna.


